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After a century of teach ing SocioJogy in El Salvador, the most important lesson we 
can rescue is that we need to revslue its nature in tbe way it is a science which 
knows lhe social from tbe consciousness oi the social, premise beginning Irom which 
tbe Sociology, particularly, not only has to limit to propase or defend soiutions 
with a multidisciplinary perspective but also has to be itself the solution the so­
cial roetters. Revelue tbe neture of tbe Sociology in this sense, if it is well known 
that the quality of life and situation oi the population which insists in reproduce 
it in tbe ballot boxes in a weird act of masochism, is worse day after day (This is 
euested for tbe different social, disputes in the last years). The proposed intelligible 
sociology put Iorwsrd the return oi the social subiect slter he has been studied. 
Considered it in this way, comes up the temptation to see the intelli gible sociology 
as a homesickness from which we returns enriched because we have totalized tbe 
trip lrcm the isr away proximity of the memory. 
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Despu és de 100 años de sociología en la de pensam iento- para repensar y nu­
El Salvador, la lección más importante trir la teoría ; para hacerla trascendente y 
que se puede rescatar es que, en un pertinente; para contextuarla en su apli­
acto epistemológico neofundacional: hay cación concreta en una realidad concre­
que revalorar su naturaleza, en tanto ta, sin la necia recurrencia a manuales y 
ciencia que conoce lo social a partir de a moldes inoportunos o autoimpuestos. 
lo social del conocimiento; premisa a artir 
de la cual considero que las cienc ias 0­ D esta forma, ese diálogo crítico se 
ciales, en general, y la sociología, en p presenta como un retorno, como un via­
ticula r, no sólo deben limitarse a propo­ je de alejamiento para agudizar la visión; 
ner y defender soluciones con na pers­ debido a que cuando se retorna desde 
pectiva multidisciplinaria, sino que ellas la fuente, no se sabe si nos alejamos más 
mismas sean la solución de la problemá­ del punto de partida - la teoría- o nos 
tica social. aproximamos más a él, y tampoco esta­

mos seguros de si ese punto de partida 
o si es una invención de 

ver con la 
icha ciencia, en 

en que de be impactar en la 
En este sentido, conocer lo sodial a par- sociedad de carne y h eso; lo que ven­
tir de lo social de l conocimie to. ace dr la a ser el tardío entender de que las 
referencia a que las ciencias sociales de- clencias sociales del siglo XXI son capa­
ben crear puntos de convergerisia te ó- ces -RO mandato científ ico - de cualifi­
rica, entre ellas y. con las otras ciencias; caro sus propios objeto de estudio (para 
y a que, adem á , deben bu s as el co- éualifica se ellas mismas) debido a que re­
nacimiento cu alitativo -ciertamente conoc en que: al dec dificar los nudos 
precientífico- en el decir, pensa y, sentir inex tr ieables de la realidad estudiada , la 
de la gente com ún y corriente, p~a~ra~q""u~e--~v~u~elven simple, diáfana, y, por ello , inte­
los constructos te ' ricos no asuman un ligible, para el que la estudia y para los 
perfil extramundano. estudiados, quienes é1ejan de ser, abolien ­

do la pretensión metodológica de 
Por otro lado, revalorar la naturalez de Dutkhelm- osas. 
la sociología es hacer una hermenéutica .........--......

interna, es un ejerci io dialéctico, en tan- Al re pecto, Marx, por un lado, aclaró que: 
to pensamiento qu e se encu entra a sí "más que explicar el mundo, hay que trans­
mismo en su prop io desenvol lrnierit ó. formarlo", y, po r otro, Max Weber afirmó 

que " los fenómenos sociológicos no se 
Esa lección centena ria tiene que ver al agotan en su expljeaci ón. para completar 
menos, con dos hechos metodológicos. en su estudio hay. que comprenderlos" . 
primer lugar, con la apertura de un diálo­
go crítico con los clásicos de la sociolo­ Ahora bien, sólo se puede transformar lo 
gía -obviando, como prejuicio, su escue- que se puede comprender y, en el caso 

r­

tod avía existe, 
la memoria. 

En se undo lugar, tiene que 
__....Qerti nencia social de 

el sentido 

-'------------------­
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particular de la sociología, esa transforma­
ción es competencia del sujeto social 
porque son sus huellas las que la socio­
logía decodifica; por lo que el momento 
comprensivo se refiere tanto al constructo 
teórico-metodológico, como a las perso­
nas que le dan cuerpo a la sociedad -para 
qu itarle el ropaje de lo abstracto- y la 
producen-reproducen en su memoria. 

Ese diálogo entre las propuestas de Marx 
y Weber (cuyas vigencias teóricas, por 
cierto , no son una decisión ideológica); se 
traduce en lo que denom ino Sociología 
Inteligible, es decir, una sociología que no 
sólo describe, estudia y explica los hechos 
sociológicos, sino que los comprende, 
porque incorpora en el análisis la dimen­
sión cultural -sin hacerle académicas ex­
propiaciones a la antropología- y porque 
construye el espacio-tiempo como un 
objeto sociológico; una sociología que, sin 
restarle rigurosidad, cientificidad y particu ­
laridad a sus conceptos y categorías, se 
objetiva en un discurso inteligible para 
aquellos grupos sociales que, desde su 
práctica cotidiana e imaginarios, materia­
lizan el objeto de estudio sin ser 
cosificados o condenados al anonimato. 

Esta no es una vulgarización de la socio­
logía, como podría concluirse al hacer un 
análisis superfluo basado en la pedante­
ría intelectual; sino que es la recuperación 
de su pertinencia como ciencia social, 
pues, el último acto empírico que verifi ­
ca la información sociológica recolectada 
es que el discurso teórico sea inteligible, 
debido a que no sólo se est á recurrien­
do a una consulta final cualitativa con los 
informantes privilegiados, sino que, tam­
bién, se parte del supuesto cognitivo de 
que: lo inteligible se basa en lo compren­
sivo, porque el concepto abstracto es 
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l os res Itados ob teni dos, sólo con los 
(latos el año 2000, son suficientes para 

capaz de generar las imágenes que lo 
explican, debido a que ambos provienen 
de la misma realidad objetiva; porque el 
concepto abstracto se considera como un 
derivado de las palabras concretas, 

Una vulgarización de la sociología sería, en 
todo caso, el darle el mismo estatus de 
extramundanas que tienen las ciencias pu­
ras (en el que se pierde de vista que hasta 
el concepto o modelo matemático más 
complejo, surge de una realidad simple no 
descifrada); o la presunción positivista de que 
los sociólogos, por sí mismos, son los reden­
tores de su objeto de estudio, porque la 
sociología es la redentora de la sociedad. 

Por el etéreo ciberespacio vuel n - a día­
rio, a toda velocidad, a toda hor.a, a todo 

Para que los datos, como los anteriormente 
señalados, se conviertan en información, 
hay que llevarlos y desnudarlos en el cam­
po de la cotidianidad: 

"si alguien quisiera leer (sin comprensión 
alguna) todo el conjunto de la web (la cual 
se amplía día a día) y dedicara en ello una 
jorn ada laboral normal -sin días festivos, 
ni vaca éiones, ni incapacidades médicas, 
ni emergencias nacionales- tardaría más 
de ¡veinti inca mil años!, es decir, tendría­
mos que nace unas cuatrocientas veces 
-y aprender. él leer fluido a los siete años­
para hacerlo personalmen te" . 

exp licar la magnitud e la problemática, 
la cual e hace pensar en una parado­

color- millones millones, y otros mlr~ no estud iada : la mayor'e~s--ja sociológica 
de millones más, (le datos que superan, amenaza que tiene la capacidad huma­
en mucho, a lo acumulado por la huma- na de con ocer el mundo, es la cantidad 
nidad en toda su histori a. Al respecto, se de conocimien o disponible. Actualizar 
calculó que, en el año 2000, xistía más los datos resultaría inmanejable, debido 
de cinco millones de Qáginas web visibles a su magnitud intraducible, y, por ello, 
(que contenían, fáGilmente, más de mil 
millones de páginas y cerca de cuatrocien­

serta irrelevante. 

tos millones de imágenes, la mayorí por­ Convertir esos datos en información, vol­
nográficas y violentas). verlos inteligibles para tener más y mejo­

res c riteriós analític s sobre su impacto en 
De esa situación, sur. e la pri ln en la sociedad, demanda que el planteamiento 
readecuación teórico-metodológica para sociológico no sólo sea comprensivo, sino, 
acceder a una sociología inteligible: la también, inteligible, al colocar el hecho 
transformación del dato en información. sociológico con ellos relacionado en una . ~----------
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perspectiva multilateral, en una visión de 
totalidad dialéctica, a partir de la cual se 
puede valorar -en el ámbito de lo con­
creto pensado- cómo es que el objeto de 
estudio de la sociología (la estructura so­
cial dinamizada por relaciones de poder) 
se entrelaza y explica, explicando, p,ara 
arribar a la condición comprensiva y, des­
pués, inteligible, que es la que le p'ermite 
determinar la cientificidad o pertinencia de 
la teoría, que ya es vista desde otra pers­
pectiva: la sociológica, 

No obstante lo señalado, a 
insondable, denso, abstracto 
que termina siendo un ma 
cognitivo, se le llama (para cooptar 
la crítica social o embaucarnos con 
palabras que suenan oonito Que lu­

del capitalismo que, por supuesto, se acu­
mula, revaloriza y reproduce de forma am­
pliada; un poder que se piensa en inglés, pues, 
más del 86% de los documentos que circu­
lan en el ciberespacio están escritos en ese 
idioma, debido a la geopolítica del conocimien­
to, frente a la cual, la sociología inteligible que 
pro ongo -y sin renunciar a los referentes teó­
ricos- opta por dejar de ser conocedora del 
conocimiento sociológico para ser producto­
ra de con cimiento sociológico, siendo ésta 
la segunda readecuación teórico-metodológica, 

Mientras eso pasa (si es que pasa), por 
nuestras ealles, mercados y basureros 
deambulan cada vez más niños -que 
contribu en a redondear los 140 millones 
en el mundo (un tercio de ellos en Amé­
riG Latina todos ellos idénticos a los que 

cen posmodernas, que están d moda,"--__s_e aposta en los semáforos del Boulevard 
pero, que tiene la función de aculo 
tar la realidad): "sociedad del cono­
cimiento", o "sooiedad informatizada", 
cuando -strictu sensu- no es tal al 
menos en los países pobres qu acaban 
siendo, siempre, unos pobres países) llegan­
do a ser, en el mej r de los casos na "so­
ciedad datizada", es decir, una socieélad 1Ie­
na de datos concebidos como v.entos 

de los Héroes)- sin má amparo que su 
propia piel asida a los huesos; sin más 
estudio ue el de saber cómo sobrevi­
vir sin ca er ni sonreír; sin más alimento 
que el \j te de pega, I pidaria situación 
qu no uede remediar la sociología 
monolog dora, ni el conocimiento incon­
mensuraóle de la sociedad. 

cognitivos, es decir aislados y sin cl;;o:::n::e~x;lo~----;~o~p~a;r::;'adójico de la cuestión es que esa 
nes evidentes con la realidad, lo cual es un sociedad del conocimj énto, de la informa-
absurdo epistemológico, pues, la ciencia tle- ción, de la tecnología é1e punta, globalizada 
ne que generar conocimi to y el conocí- (como se le suel I amar -con la pedante, 
miento información. per.o ingenua, complicidad de los sociólo­

gos- a la sociedad capitalista; para convertir
Lo anterior ha construido un nuevo spa­
cio que profundiza, aún más, el abismo 
que media, en el marco externo, entr los 
países ricos y los paises pobres, y, en el 
contexto interno, entre la clase domin n­
te y la clase dominada, siendo ese espa­
cio el de la información, y, más exactamen­
te: el de la producción de la información, 
hasta convertirla en un nuevo poder real 

,la exponencial explotación del capital en 
algo etéreo) cuenta como sus leales súb­
(j itas a personas más ignorantes que antes, 
en términos absolutos y relativos; debido 
a que en la sociedad del conocimiento, la 
ignorancia es el soporte de la democracia 
y la armonía social, porque ella es el me­
jor mecanismo de control social y ajuste, 
que supera a los propuestos por Parsons. 

----------------'l1li
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Así, vemos cómo se introduce-produce-repro­
duce, más allá de libros y paradigmas, una 
relación directamente proporcional entre 
información y problemas, el mayor de los 
cuales será, sin duda: los niños de la calle. 

Si la tendencia de la paradoja sigue igual, 
dentro de algunos años nuestros hijos o 
nietos no sabrán, en verdad, de dónde "pro­
viene el semen de sus vidas... inmensamente 
amargas", y no por agrias licencias poéticas 
que pretendan exaltar, ' o denunciar: 

La agon ía continuada de una vi da 
posmoderna sin pasado ni futu ro, qu e 
condena a la muerte precoz y a la orfan ­
dad a los niños antes de que nazcan, para 
que el malthusianismo o la revol ución 
moral de Emile Durkheim, recobren su vi­
gencía; o la práctJca folclórica, machista ...t..y __....

perm isiva, que hace necesario que 
redefinamos la familia, desde la I?erspecti­
va sociológica, más allá de lo taogible y la 
dejemos de llamar "desintegrada ' cuando 
en verdad tiene una nueva form de inte­
gración dictada p r la realidad; o I difusión 
cultural, densa y .trepidante, que abarcará 
cosas, personas animales; sino porque, 

to, al "Mundo Feliz" de Huxlev, que se nos 
insinúa -con violencia epistémica, aunque 
sin afectarnos en lo más mínimo - cada vez 
que vemos el desfile parsimonioso de tra­
bajadores uniformados que son vigilados, 
de cerca, por gerentes o patrones que, 
ob viamente, no usan uniforme; o cuan­
do, Dominados por una mezqu indad cla­
si ta, se registra a las trabajadoras a la 
sali da (le su j o rn ada laboral -en la 
maquila, el almacén o el supermercado­
para que "no se roben nada", porque el 
único autorizado para hacerlo legalmente (y 
en millones, tras la máscara del plusvalor) 
es el dueño; o cuando - sin saber que so-
mas denigrados porque nos ven como los 
"siempr sospechosos de todo"- nosengrapan 
ferozmente las bolsas, las carteras, los coches 
de 5ebé, los escotes al entrar en los grandes 
almacenes, para que no nos robemos nada; 
o cuando, dominados p r el número primi­
genio, se les obliga a los trabajadores a mar­
car tarje a - bajo la coartada de una sana 
administr ción que oculta, muy mal, la total 
desconfi nza que se les tiene- lo cual con­
vierte al eloj en un capataz mecánico, en un 
etic e, en tanto supone que de él depen­
den la p. oductividad y la disciplina laboral. 

simplemente, sus vidas se reducirá a u n frío~~~_~::=.;~' 
número en los informes de desarrollo liuma­
no; a un "passwor de acceso al absurdo 1/ 

delirio de algunos sociólogos de convertir 
la investigación cualitativ en un ejercicio 
cibernético; a un impersonal ód igo de 
barras que les indicará - sin lugar a dudas 
o a inflexiones id eol ógicas ta rdías y 
viscerales- la real posición que ocuparán 
en la sociedad, para garantizarle el <D ri:Jen 
y el Progreso, tal como éstos fueron con­
cebidos por el posit ivismo fabri l de Saint 
Simon y Augusto Comte 

Esa posición, dada y reafirmada por el 
número, no parece muy lejana, por cier­

n ese contexto, las ciencias sociales (par­
ticularmente la sociología, que siempre ha 
sido vista, injustamente, como perturbado­
ra); resultan se un estorbo cuando la 
sociedad la vida, la imaginación, el futu­
ro, el trato humano, la utopía, se han 
c nvertido en un número que convoca a 
la amnesia social, el 'mismo número del que 
nos habló Neruda, cuando puso en el lugar 
correcto el interaccionismo simbólico de 
los estructuralfuncio nalistas, 

Sin embargo, si la sociología no se con­
vierte en una ciencia social inteligible 
(que troca el dato en información) muy ._- - - - - - - - - - ­
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poco podrán variar las condiciones enun­
ciadas -es decir, estudiadas- yeso la 
estaría invalidando. 

Por eso, si la sociología no ve como he­
cho sociológico el que las reformas edu­
cativas impulsadas eliminen el estudio 
de las ciencias sociales, se estaría 
invalidando a sí misma por ausencia (le 
opinión; y se estaría atentando contra 
la memoria de los pueblos, que también 
es un hecho sociológico que demanda 
-como tercera readecuació teóri co­
metodológica- ser convertido en obje­
to de estudio sistemático ; pues, la me­
moria histórica es la única que puede 
expl icar la habilidad que han de sarro­
llado los individuos paje 
conexión entre lo s robl em as 

que sea efímero, es decir, aunque esté 
regido por los designios volátiles de la 
moda, la cual es la base fundamental para 
sostener el consumismo, aniquilar las 
culturas y colonizar el intelecto. 

Al pensar la enculturaci ón como dimensión 
analítica del hecho sociológico referido a 
la socialización, surgen las sigu ientes 
interrogantes: ¿Cuándo fue la últ ima vez 
que, añorando una relación social cara a 
cara, un trato de piel, nos sentamos a pla­
ticar sobre los tiempos, tradiciones cultu­
rales y luchas de antaño con nuestras abue­
las, en un ejercicio etnográfico instintivo? 

y los problemas octales, debido 

encontrar la 
rivados 

a que----....acio es 
ociológi ­

o some-

tal memoria sup.era las impli 
idealistas de la " imaginaci ón 
cal! propuesta por Milis. 

La anterior metáfora sociológica sobre la 
amnesia a la qu estamos sien 
tidos - que hoy n s puede parec r remota, 
y hasta propia d I ámbito de a ficción 
científica más ab urda, como se concibi ó 
a la de Julio Verne en su época- aeja rá--~"'.i"rgu nalA vez nos hemos sentado a reflexio­
de ser tal sí las e Iicaciones y reflexio­
nes críticas, propias de la sociología por 
definición, desaparecen por completo de 
la formación académica form al dejando 
en el abandono a la a deteriorada for­
mación info rmal de nuestra iden tidad 
cultural y memoria nistórica, que se sus­
tentan en el proceso del i lJerad o de 
enculturación, el cual, cie rtamen te, cada 
día asume más las características de una 
práctica cultural exótica y d ha ib perfil, 
debido a que se considera de poco va­
lor Jo propio y ancestral, y de mucho valor 
lo que viene de afuera, del norte, aun­

lCuánao fue la última vez que en un arre­
bato dialectico de dignidad dijimos: ¡¡basta 
~a de tanta miseria y tanta expropiación!!? 

nar por qué despué de cien años de 
sociología en el país la distribución de la 
riqueza es mucho más injusta? 

~ 

Por supu_e:;to que no se pretende abolir 
académ icamente, o renegar infantilmen­
te, la trizada difusión cultural que siern­
p,re ha estado presente en la historia de 
la bumanidad debido a su permanente mi­
gración , la cual es provocada, más que 
por cuestiones económicas, por factores 
subjetivos, siendo el principal de ellos: el 
deseo de descubrir lo que existe más allá 
del hor izonte.---------_------:.
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El punto en debate es que las tradiciones 
culturales que se adopten por los grupos 
sociales o naciones - para que sean estruc­
turales y/o reproductoras de identidad cultu­
ral- deben tener como base el conocimien­
to de causa y la contextualidad (no ser pro­
ducto de la vorágine inocua, e inicua, de la 
moda); para que las mismas se conviertan en 
estrategias de aprendizaje (rasgo fundarnerf­
tal de las tradiciones y costumbres); pues, este 
es el amuleto más poderoso con el que 
cuenta la cultura cuando se entrelaza con el 
espacio-tiempo como abstracci ón sociológi­
ca; siendo esa la cuarta readecdaci ón teóri­
co-metodológica que permitirá .explicar los 
incomp rensibles "pactos sociales", que yo 
defino como las treguas que los individuos 
hacen con la sociedad -en función de una 
autoestima colectiva- Qara Qoder vivir en ella. 

__-_p.apel juega la sociología en el proceso que 
La sociología inteligible entiende el espacio-
tiempo como alg inextricablemente entre­
lazado, que se perturba y deforma pqn ser 
un participante dinámico de lo qu ocurre 
en el hecho sociológico, que se materiali­
za y reinventa en la memoria y Ron ello es 
una de las maletas que lleva el migrante. 

En este sentido, el cuestionar ese tipo de 
difusión cultural, unilateral e impu~e'!!':st~o-,~n~ v~~~ queda la relación harto entra-o--~ a : ¿Dónde 
significa que se esté reivindicando de forma 
subyacente el folclo rismo anacrónico, "la 
pureza costumbrista" o I "encerrona cul­
rural", pues, hacerlo, sería igualmente una 
aberración académica, cultura l e histórica 
que, de todos modos, sería inviable. 

salarán de una form ación académica que 

social y conciencia social? 

¿Q ué tipo de profesionales o ciudadanos 
De lo que se trata, ás bien, es de cons­
truir un mundo mulri éultural en el que que­
pan los mundos de las culturales parti ula­
res, sin necesidad de supeditarse, degradar­
se 0, en el peor de los casos, de dejar de ser 
tales, o sea: desvirtuar teóricamente la dictadura 
del etnocentrismo o la voracidad del imperia­

lismo cultural, que es un problema sociológi­
co cuando se reconoce que la explicación no 
agota el objeto de estudio, sólo lo prepara o 
acondiciona para realizar el acto comprensivo. 

~ s preguntas obligadas que, entonces, 
surgen de las premis as anteriores son: 
¿~ é tan indispensable es que la socio ­
logía sea inteligible para garantizar la 
for mación integral de los estudiantes, en 
tanto seres pensantes, críticos y trans­
formad or.es de su real idad, porque la 
entiende n en su totalidad concreta? 

¿Cómo en tr a la sociología, en tanto 
formadora de identidad y memoria histó­
rica basada en su carácter inteligible. en 
una sociedad globalizada en la que pre­
domina la difusión cultural unilateral?, ¿qué 

permit e a los pueblos pasar de ser unos 
simples l'sufridores" de la historia, a ser 
"constructores" de la isma? 

¿Se pue e hablar -sin aer en la pedante 
demago ia académica o en el burdo panfleto 
político- de desarrollo económico al margen 
de las rencias sociales? Y, si la respuesta 
a la pregunta anterior resulta ser afirmati­

ñable entre el desarro lo material y el de­
sarrollo espiritual de las naciones, que nos 
provocó tantos desvelos cuando tratábamos 
d escudriñar, teniendo a la realidad como 
libro de texto privilegiado, la relación dia­
léctica entre forma y conten ido, entre ser 

obvie, de forma deliberada y por estric­
tas cuestiones político-ideológicas, la en­
señanza de las ciencias sociales en to­
dos los niveles. 
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Actualmente, no obstante las ciencias so­ cotidianidad -ese raro espacio microsocial 
ciales, en general, están relegadas al cuarto que se, ha dejado de ver, debatir y estu­
oscuro de la amnesia neopositivista (en diar porque transcurre más lento que ,la 
nombre de la funcionalidad) no existe realidad externa- mientras que la soluci ón 
ningún debate sistemático, ni sistémico ; estructural de dichos problemas es· rele­
sobre el papel que dichas ciencias juegan, gada, u obviada con nuestra venia -con 
y jugaron, en el desarrollo económico de nuestros ritos consuetudinarios del sacri­
las naciones-Estado y en la forma,ción de ficio de .Ia práctica intelectual- al último 
la identidad cultural, la memoria histórica lugar, s' no es que al olvido, hasta el 
y la personalidad social crítica, di tinta en punto en, que sólo sirven para darle car­
su esencia explicativa de la mencionada ne a las promesas electorales que, todos 
imaginación sociológica de Mil/s. lo saben, o serán cumplidas, y que con­

vierten a las ciencias sociales en hijas pu­
tativas de la política. 

Para no recurrir a la aladí o abstracta 
eXp'licaclón que, al re pecto, ofrece el 
interaccionismo simbóli o o la alienación, 
la soci logía inteligil:ile, como quinta 
read.ecuación teórico-metodológica, debe 

---~ 

y la situación antes señalada es imperdo­
nable, repito, porque los salvadoreños, los 
latinoamericanos, los pobres de un mundo 
sin banderas, ni colores, ni fronteras, vi­
vimos, padecemos, sufrimos, perdonamos, 

la que los 
problemas sociales ocupan el primer lu­

nuestra 

En el mejor de los asos, las cienci:""a-s-so-c-'l-a.- - -re""'¡"'"vinpiGar el estudiomicrosociológico 
les han sido muti adas (triunfo real del como puente entre I coyuntura y la es­
empirismo) para que no se tenga una visión tructura, es decir, como el punto de ama-
de totalidad de la realida , al carecer de rre entre el con fructo teórico y la vida 
ella, no podemos ser críticos ni d nuncian- real, a agonía pedestre. 
tes de la misma cuando sea necesario. . 

aguantamos una realidad en 

gar en la agonía perentoria de 

-----------.,.--------­
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pretensiones] nos está llevando hasta el pues, tiene que ver con la estructura so­
punto sin retorno 'de hacer a un -lado, por cial y con la concepción del poder. 
incómodas, las herramientas científicas 
que nos ' pueden ayudar a resolver los Por eso, si vamos a hablar del papel de 
problemas ' prio rit arios- con una visión la sociología inteligible en el desarrollo 
estructural y materialista. e onómico, en la formación de la iden­

tidad cultural y la memoria histórica; si 
De ahí que -al convencernos, nosotros vamos a discutir el por qué hacer a un 
mismos, de 'que no podemos hacer naaa, la o la ociología en la formación de los 
absolutamente nada, para salir de la pre­ futuros c;:iudadanos es un suicidio colec­
caria situación en la \ que vivimos- nos tivo "sui generis" (al mejor estilo 
hayamos convertido' -como oscuro me­ durkheimniano) lo mejor es hacerlo a 
canismo sociológico de defensa- en los partir de ref lexiones académicamente 
"tristes más tristes del mundo" (de los que espontáneas, es decir, a partir de 
nos escribió Roque Oalton), pues, reco­ premisas analíticas que tengan como 
nozcamos que no hay mayor motivo de único compromiso: la crítica episte­
tristeza en esta vida que: Rasar de "es­ mológica que busca ser inteligible para 
tar jodidos, pero 'contentos", a estar "con­
tentos de estar jodidos" 

.' 
Esa ·sentencla po ular, esa metafísica ael 
estar jodidos, por cierto, es la 
ca (mejor que el concepto de i 
sociológica acuñado por C. Wrig 
el por qué de los resultados, a I 
que se dan en 
centroamericano 
siada frecuencia, 
los responsables e la injusta distri6
de la riqueza, o 1 que explica, también Vista de esa manera, urge la tentación de 
-cuando los resultados son a la izquier- ver la sociología inteligible como una 
da- la emergencia casi inmediata de es- nostalgia de la ue' se retorna enriquecí­
cándalos de corrupción, o cual es, do porqu e ha totalizado el viaje con 

valida su pertinencia. 

ue expli­
aginación 

t ills) 
oerecha, 

los procesos e ectorales 
en los que, con dema­

riunfan aquellos que son 
-u-c·..'0,...n- - - - - ' 

o el de ser "los 
tristes ciudadanos del país de la sonrisa'~/.__~ 

innegablemente, un hecho sociológico la lejana proximidad de la memoria. 

-'------------------­




